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LA SÍTLAGIÓN UEL üLNDIGATO.; 

No vamos á descubrir n i n g ú n s e ­

c re to , que si lo fuera, nosotros t e n ­

dr íamos buen cuidado de guardar,^ 

por la consideración que el Sindicato ' 

nos merece, y para evi tar que n ú e s - \ 

t r a s pa labras pudierah ser equ ivoca­

damen te in t e rp re tadas . Todo el m u n ­

do sabe que lu s i tuación económica 

del Sindicato es mala , y los regantes ' 

deben saber que ellos son los q u e 

han de exper imen ta r las consecuen-^ 

cias de esa mala s i inacióñ, y que ea 

ley, en just icia y p o r su propia c o n - ! 

veniencia están en isr-obligación de 

ayudar le . 

Desgraciadauuíute es ya viejo el 

mal de que el Sindicato venga en 

déficit cons t an te ; sin e n t r a r nosotros 

en el examen de su admin is t rac ión , 

por que esto nos es t raviar ía de n u e s ­

t ro propósito que seguramen te no es 

el de diri ir le censuras , es locier-

to que los recursos c o n que h a s ­

t a hoy ha C o n t a d o , han sido insufi­

cientes pa ra l evan ta r todas las car­

gas y cumpl i r todas las obligaciones 

que sobre él impusieron nuest ras o r ­

denanzas . Y de aquí que no solo sea 

mala su si tuación económica, sino 

que esién medianamente cumplidos 

los servicios que corren á su cargo , 

y pr incipaluieníe l o q u e se refiere á 

las mondas , r eparac ión y conse rva ­

ción de los cauces y par t idores . 

Es le raal lia venido sufriendo un 

no tab le aumen to , desde que por efec­

to de las ú l t imas inundaciones y las 

pers is tentes l luvias , quedó i n t e r r u m ­

pida la v e r t a de las aguas , y por 

cons iguiente sin ingreso a lguno sus 

fondos, p rec i í amente cuando las j nues t ros labradores estén t ranqui los 

mismas c i rcuns tanc ias que inpedian en la segur idad de que h a n de t e n e r 

el ingreso , a u m e n t a b a n la necesidad ! espeditos y bien atendidos los c a n ­

de mondas y reparaciones costosísi- ¡ ees y los par t idores para sus r i egos , 

m a s . Y en medio de estas dificulta- j Siempre será dudoso que el Sindicato 

des y de este males ta r , es n a t u r a l ' reúna fondos bas tan tes para a tender 

que el Sineiicato se preocupe y se afa- á este servicio, y las nuevas neces i -

ne por e n c o n t r a r un remedio, que a l , dades de nues t ros riegos imponen a l -

Uiismo t iempo que le proporcione la j guna solución que supla la deficien-

s o l v e n c i a q u e para su propio crédito | cia de los medios ac tua les . Es cierto 

necesi ta , le sirva para a tender los \ que después de const ru ido el P a n t a -

d.eseos y favorecer los intereses de^jXQ,,„ei, Sindicato cuenta con. nuevos 
los reliantes.• recursos ; pero es m u y posible que 

Con este propósi to, según se dice, i estos aumentos queden compensados, 

piensa pedir ¡autorización para l evan - no solo con el mayor a u m e n t o de 

lar un emprés t i to con la g a r a n t í a de necesidades, sino t ambién , y acaso 

sus propios bien. 's ; y aunque nosotros mas p r inc ipa lmente , con la fal ta de 

consideramos dificil que obtenga e s - , ]os precios e x t r a o r d i n a r i a m e n t e a l ­

ta au tor izac ión por c i rcuns tanc ias tos que es de presumir que h a n d e -

fáciles de preveer , todavía si la o b - saparecido con la mayor a b u n d a n c i a 

tuviese t ropezar ía con otras difioul- : de agua . 

taoes al l l fga r al momen to de hacer \ Todo esto demuest ra que el r e c u r -

uso de e l l a . No podemos creer que ' so adoptado por el Sindicato , solo es 

el Sindicato pueda ut i l izar su créd.ito aceptable por que la necesidad lo i m ­

fuera de los l ímites de nuestra loca l i - I pone de una m a n e r a ap remian te , pe -

dad, ni t enemos confianza b a s t a n t e • ro que no solo es incomple to por el 

en que se encuen t r en en Lorca p e r - \ momen to , sino que á la la rga p u e -

sonas que se p res ten de buen grado á i de a g r a v a r mas la s i tuación e c o n ó -

interesarse en esta operación por i mica que se t r a t a de r emed ia r . Es 

mas que la consideremos beneficiosa \ abso lu t amen te preciso pensar en me-

! para el que la haga y para el in terés i dios mas eficaces y raas p e r m a n e n -

genera l de nues t ros regan tes ; pero [ t es , y sin que nosot ros nos p ropon-

por si l legase el caso de que el Sindi- i gamos por hoy desar ro l la r n i p ropo-

dicato se dirigiese al País d e m a n d a n - : ner n i n g u n o concre to , v a m o s sí á 

i dolé sus recursos , nosotros debemos j indicar los principios á que debería 

decir desde boy franca y l ea lmente , j a justarse cualquiera que se adop ta ra . 

que el propietar io de t ier ras y el r e ­

gan t e de Lorca debieran hacer c u e s -

j t ión de crédito propio que quedase 

cubier ta por ellos la suscricion de 

ese emprés t i t o . 

Pe ro esto no bas ta r ía para que, 

como puntos en que deberán fijarmuy 

pa r t i cu l a rmen te su a t enc ión todos 

los r e g a n t e s . 

Hay que p rocu ra r el ensanche de 

la zona r egab le , habi l i tando c o n v e ­

n i en t emen te p a r a el r iego la mayor 


